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E N L A C E ,  H E R I D O
Como el pulso del acero, 

fuerte pulso de explosiones, 
la vista al frente y las manos 
en los aceleradores; 
como un rayo rojo escrito 
sobre un viento de cañones, 
corre valiente el enlace 
entre las detonaciones 
de los obuses que tiran 
negras bocas desde el monte.

Kilómetros a la muerte 
gana a fuerza de sudores, 
ídlómetros carreteros, 
rápida huida de postes 
que se doblan, que se tronchan 
al fuego de los cañones.

Mas de pronto, ¡ay!, de pronto, 
en un de pronto de horrores 
sobre el enlace y su moto 
desplomado se ha un poste: 
poste aplastador y frío, 
poste ciego a los dolores: 
moto y enlace allá quedan 
tumbados a los cañones.

Vida a vida, pulso a pulso, 
deberes y obligaciones, 
la moto tendida en tierra 
sigue pulsando explosiones.
El enlace malherido 
es comunista y es hombre 
del Batallón que es de hierro, 
de hierro y de corazones.
"¡Ay, moto, mi moto— dice— 
cesa ya en tus explosiones, 
no quemen más gasolina 
las chispas de tus pistones, 
no den más vueltas inútiles 
tus cadenas y piñones! 
¡Malherido estoy, hermana, 
aplastado bajo un poste 
no puedo llevar el parte!
¡Silencio, carburadores,
no me gastéis gasolina,
que ya se ha gastado un hombre
del Batallón que es de hierro,
de hierro y de corazones!”

JO SE HERRERA PE TE R E
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ISMAEL R. CAYUELA

Este compañero fué uno de los pri- 
mei'os en salir del Batallón a cumplir 
una delicada 'tmsión en el frente de 
Guadarrama.

Sólo ha visitado nuestro cuartel a 
consecuencia de una herida, y  lo ha 
abandonado sin estar aún restablecido 
del todo, para ir voluntavio a CeiTO 
Negro.

Cagúela conoce todos los frentes y 
siempre se presenta en pHmei' lugar 
para trabajos de reconocimiento, por 
ser conocedor del terreno. Hay un hecho 
que demuestra el sentido que tiene de 
su deber: una bala le rompió el cable 
del embrague y el claxo7i. A pesar de 
esto, supo conservar la serenidad y em­
pleando el descompresor, hizo llegar el 
parte a su destino.

Nosoti'os, haciéndonos eco de la bue­
na conducta de este compañero, valiente, 
leal y discreto, alzamos la voz a/nte el 
Mando para que se le den puestos de 
más responsabilidad.

Hombres como estos son la cantera 
de donde el pueblo tiene que sacar los 
jefes del ejército popular que le conduz­
can a la victoHa.
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C IK N T O  VIKJO

E L  M IL IC IA N O .—P ero , lionilire. ¿no  co m p re n ­
d es  <iue lu c h an d o  c o n tra  n o so tro s  lu c h a s  c o n tra  
t i  m ism o ?  ¿ P a r a  ciué t ie n e s  la  ca b ez a?

E L  N A Z I.—P a r r a  i)o n err el cas-co .
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A L A B R A S
de nuestro Comandante

C a m a r a d a s :

Nuestro Batallón Motorizado de Ametralladoras tiene un 
elevado prestigio, conquistado a fuerza de TRABAJO, de AB­
NEGACION, de HEROISMO, de SANGRE.

Nunca nuestros motoristas se negaron a prestar servicio 
alguno alegando estar cansados; día y noche, con frío y con 
lluvia, rendidos de sueño y de fatiga, tan pronto recibieron 
una orden han puesto en marcha sus máquinas para ir al 
puesto señalado por los mandos.

Siempre nuestros hombres actuaron donde y como las ne­
cesidades de la lucha lo han exigido: en moto, a pie, con ame­
tralladoras, con tanques... como fuerza de choque, como en­
laces; llevando municiones, evacuando heridos...

Nuestra “Motorizada” ha demostrado siempre su valor en 
la lucha, peleando con bravura en los parapetos, en las trin­
cheras y atravesando con sus máquinas “zonas de muerte”, 
batidas por las balas y la metralla, para llevar la orden a su 
destino.

Hemos tenido que rendir a la causa nuestro tributo de 
sangre; pasa de cincuenta compañeros muertos y más de 
cuatrocientos heridos.

Tenemos, pues, motivos sobrados para estar orgullosos 
de nuestro Batallón, y TODOS juntos debemos velar por su 
prestigio. Hemos venido a luchar por un ideal, y no a buscar 
un medio de vida y a pasear las carreteras con motocicleta. 
Y en estas filas no tienen cabida los GANDULES, los GRA­
NUJAS, los VIVIDORES, los COBARDES, nadie que pre­
tenda empañar una historia escrita con la sangre generosa 
de nuestros héroes.

El comandante-jefe,

AMADO GRANELE

A los Motoristas de servicio 
en las diversas Brigadas

Camaradas: Cuando venís a nuestra Casa de Milicias a 
comer, de paso para vuestros mandatos, nos creáis un grave 
problema, que ha de resolverse inmediatamente con vuestra 
leal colaboración y pensando que las cosas son como son, y 
no como quisiéramos que fuesen.

La Intendencia nos facilita alimentos para LOS QUE 
ESTAMOS EN EL CUARTEL. Pongamos que somos dos­
cientos. Pues la Intendencia nos da DOSCIENTAS RACIO­
NES. ; ,

Debéis ser los primeros en no complicarnos más gravemen­
te el problema de las provisiones. ¿En qué forma? Comiendo 
en vuestros destinos, que es donde reciben las raciones vues­
tras. Hacer otra cosa es complicarnos la vida y hacer que 
sobre en otra parte la comida, con el consiguiente perjuicio 
para todos.

Ayudadnos a resolver este problema.

Ayuntamiento de Madrid



COMO SE ORGANIZA UN EJERCITO POPULAR
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A Y E R :  1 8  D E  J U L I O

Cuando llegó la traición, sólo el pueblo laborioso y unos po­
cos gloriosos jefes leales se aprestaron a la defensa de s'ios con­
quistas democráticas. Frente a toda la canalla se puso el espí­
ritu del Frente Popular. Por las calles surgieron hombres de 
difei'entes profesiones e ideologías para luchar contra el fas­
cismo, y hacia los frentes que empezaba a formar la traición

salieron intelectuales, estudiantes, obreros, católicos, socialistas, 
anarquistas: toda una jmtencia humana llena de iyidignación, 
llena de fe; pero grotesca en su aspecto bélico: unos, en cami­
sa; bien vestidos los otros. Eran las diversas clases productcyras 
que salían directamente de su trabajo para defenderse contra 
la opresión y el fascismo. \
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H O Y

Han pasado seis meses de guerra. Aquellos hombres que 'au­
tomáticamente se incorporaron a la lucha, formando un conglo- 
nierado que los facciosos llamaban ”de descamisados”, se han 
ido transfonnayido, a pasos de gigante, en una potente unidad 
de combate. Aquellas masas que se reunían en la plaza o en la 
calle para ir a los frentes de htcha tienen hoy mías Casas de 
Milicias donde se educan y forman física y moralmente, donde

se combate el analfabetismo con el mismo entusiasino que en 
la trinchera se da la batalla al fascismo.

Con la improvisación de la lucha, la masa nos ha demos­
trado una vez más su capacidad creadora, de la cual es alto 
exj)onente el Ejército Popular de la República, un Ejército donde 
el soldado no pasa su vida, sino que la encauza, capacitándose 
para incorporarse a la vida ciudadana. V. Z.
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—Jamás me ha preocupado la política y 
te extrañará ahora encontrarme metida de 
lleno en actividades antifascistas— me dijo 
ayei' una antigua, compañera—. Te parece­
rá extraño y sin embargo es muy sencillo. 
Yo no he leído casi nada, no me he preo­
cupado nunca de las cuestiones sociales y  
ahora estoy entregada por completo a la 
lucha; voy a explicarte los motivos que me 
han empujado a ella.

Soñé que estaba en un pueblo; no te sa­
bría decir si era de Castilla o de Extrema­
dura, pero estaba cier ta  que era un pueblo 
español. Ante mi se elevaba un edificio su­
cio y  viejo, las ventanas con rejas, las pa­
redes manchadas de barro; encima de la 
puei'ta de entrada se leía un letrero: “Es­
cuela”. Me extrañó un poco el silencio que 
rodeaba la casa; pensé en lo raro que era 
no oir la algai'abia de los ehiquillos que 
estañan dando clase, pues ei'a la hora, y  
tuve gana de verlos. Llamé a la puerta y 
me abrió tina m ujer: la maestra. Detrás 
de ella pude ver una sala oscura, con me­
sas sucias y gastadas: era la clase, pero 
estaba vacia...

— ¿Y  los niños?— le pregunté.
— ¿Los niños? Los niños se han ido al 

campo a trabajar-—me contestó ella—. En 
el pueblo sólo quedan los que son dema­
siado pequeños o inútiles para el trabajo. 
Algunos, muy chiquitos, quedan en las cu­
nas, solos, hasta que vuelven sus madres. 
Pero los que tienen más de siete años van 
a ayudar a las personas maycrres en las 
faenas del campo: escardar, espigar, tri­
llar. No tienen tiempo de ir a la escuela. 
Tampoco tienen tiempo de jugar.

La maestra calló y yo me imaginé la 
infancia de todos aquellos niños que no 
podían ir a la escuela, que no podían ju­
gar. Los vi inclinarse agrupa^ido las espi­
gas en haces que luego ataban las mu­
jeres.

De pronto, uno de ellos levantó la cabeza, 
vi su carita arrugada y su mirada cansa­
da, de rúe jo. En ella lei toda su vida: el 
trabajo de la mañana, la comida escasa, 
el trabajo de nuevo. Vi su cabeza hundi­
da en los hombros y la tristeza de su ni­
ñez sin juguetes. Y  entonces pensé en to­
dos los niños del mundo; en los que duer­
men en los portales, en los que viven en 
medio de la calle, vendiendo periódicos o 
pidiendo una limosna, y recordé otra vez a 
estos niños campesinos, sus infancias ata­
das a la tien-a, sin alegría, sin instrucción. 
Comprendí que en el mundo había muchas 
infancias como éstas, perdidas o deshechas, 
infancias rotas en la ruda labor de cada 
día, infancias ahogadas en un ambiente de 
incultura...

Desperté. Recordé mi sueño y al recor­
darlo, pensando en el campesinito y en el 
pilluelo de la ciudad, sentí la necesidad im­
periosa de hacer algo.

Vi claro,^ de repente, que la euerte de 
aquellos niños—niños hoy, hombres maña­
na— se estaba decidiendo en la contienda 
actual, que los millares y millares de niños 
que habían de nacer después de éstos me 
pedían ayuda. Y entonces si que fué un 
verdadero despertar: salí de mi indiferen­
cia de siempre, me lancé a la calle. No 
sabía aún en que trabajaría, ni qué medios 
escogei'ia para la lucha, pei'o estaba segui­
rá que la Revolución había ganado en mí 
un nuevo soldado. Porque nuestra victoria 
impediría que hubiese niños abandonados 
en sus cunas, niños que al ci'ecer conocie­
ran una niñez sin juguetes, oprimida bajo 
el peso de un trabajo agobiador y  prema­
turo. I

NUESTROS HOMBRES REGRESAN

F R E N T E
Después de una bri­

llante actuación en el 
frente de Madrid, han 
regresado a nuestro 
cuartel los camaradas 
q u e  salieron como 
fuerzas de infantería. 
La Motorizada, obe­
deciendo las órdenes 
del Mando, ha demos­
trado, ima vez más, 
que no tiene especia­
lidad cuando se trata 
de defender la Causa. 
Igual que cuando los 
traidores se acerca­
ban con pasos de gi­
gante enviamos una 
compañía compuesta 
con los hombres de 
ser\icios auxi 1 iares, 
hoy, entre los que re­
toman, hay camare­
ros, peluqueros, ofici­
nistas, hombres me­
nos acostumbrados a
“estos trotes”, y que
han sabido cumplir co­
mo buenos, sin desme­
recer, al lado de sus 
compañeros foguea - 
dos, y que ya se han 
batido gloriosamente 
en otras trincheras.

En nuestro Batallón 
ya no quedan hom­
bres con destino—an­
tes servicio auxiliar—, 
que no conozcan un 
frente, que no hayan 
vivido el dolor de la 
guerra. ¡ Lo celebra­
mos infinito! Algunos 
de los que regresan 
sabrán aplicar la hu­
manidad inyectada en 
la trinchera a la con­
ducta futura.

Todos l o s  mucha­
chos llegan contentí­
simos; el ca.pitán Pa­
loma y el delegado po­
lítico regresan satis­
fechos del comporta­
miento disciplinado y 
valiente de todos.

¡ Salud, camaradas; 
vuestra conducta es 
una página añadida a 
la gloriosa historia de 
nuestra Brigada Mo­
torizada de Ametra­
lladoras !
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G R EG O R IO  B LA N C O

V. Z.

Kstn es la estampa «le un “inotoriza«lo”, que rejjiH'sa «le lu<-liar 
a pie eii la primera línea «le fiiesro, en iin sector «le >Ia«lri«l. I.«)s 
rot«>s «le sil vestimenta, las Imrbas y el barro no pne«len apajc»r 
la arroíían«-ia y  la lealta«l «pie se ve en su cuerpo y en su mimilii.

Illanco era tenor; «le.i») el escenario para tmslailarse al «le- la 
s:uerra, «liiro y  «loloroso. l*or eso. Illanco ludia de una manera 
bella y  aleare, y  la trinclienv es el tabla«lo «lomle se siente jior 
primera vez héroe «le carne y  hueso.

Kl canta siempre en la> lucha, y  los «lescansos, pana «listraer 
a sus «>ompañeros, su loz potente tiene la emoción y su espíritu 
la satisfacción «le estar enciia«lra«lo en uu escenario con un iiú- 
blico, «lon«le se escucha el eco «le una hiimani«la«l mejor.Ayuntamiento de Madrid



ANTE EL PROCESO DEL «CENTRO PARALELO)

1

y

MUÑECOS DEL FASCISMO f\
Por fin, la verdad que nosotros conocía­

mos desde antes de tomar forma de es­
cándalo, abre su paso a gritos por toda 
la tierra. Una verdad que no sólo es dura 
como toda verdad, sino que está vestida 
con el clamor de las víctimas inocentes 
producidas por los agentes de Trotsky.

La verdad de trotskismo y sus activi­
dades era velada más allá de las frointe- 
ras rusas. Fué mucha la prensa que de 
buena o mala fe, unos confusos ante el 
nombre de Trotsky y su antigua historia.

1934 contra el primer gérmen del fascismo. 
En Moscou se liquidan coin el proceso del 
“Centro Paralelo” las raíces del fracaso 
trotskista de 1934 al mismo tiempo que 
en Madrid estamos liquidando también la 
traición de generales sin honor y los crí­
menes cometidos en nombre de la patria 
que ahora han traicionado, en el aplasta­
miento saingriento de la epopeya heroica de 
las cuencas mineras en octubre de 1934. 
Igual latir, igual dolor el nuestro que el del 
pueblo ruso.
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TROTSKI

y otros explotando su figura, han creído o 
han hecho creer que eran manejos para 
anularle y combatir su posición política. 
“Comedia” se ha llamado a los procesos 
contra el trotskismo.

Pero ante la liquidación del proceso del 
“Centro Paralelo”, el mundo ha enmudeci­
do de dolor y de indignación. Los muertos 
en los descarrilamientos producidos por el 
agente de Trotsky, los niños que han caído 
victimas de las explosiones de dinamita co­
locada por los boicoteadores, no permiten 
ni un segundo más la existencia de nada 
que no sea la verdad.

De cristalizar los proyectos de Trotsky, 
Radek, Piatakof y sus cómplices, la patria 
del proletariado y de la verdadera demo­
cracia estaría en peligro, chorreando san­
are y con los dientes de los invasores cla­
vados en sus fronteras... Igual que en Es­
paña...

Los dos atentados que señalan la trai­
ción más bárbara e injustificada contra el 
pueblo ruso tienen unas fechas memora­
bles en el pueblo español, como si un mi­
lagro de hermandad les obligara a sentir 
con un solo corazón: Kirot fué asesinado 
por la alianza trotskista-zinovietista en los 
dias en que el pueblo español se alzaba en

r  = i N r> o  n — •
El trotskismo no es un ideal, ni una lí­

nea política distinta que el comunismo, no 
puede serlo jamás, porque el trotskismo 
es hijo del despecho, de la envidia y de la 
ambición de mando de un hombre. De un 
hombre que no ha reparado en traicionar 
su historia, su patria y sus antiguas con­
vicciones para satisfacer sus apetitos. Mal­
dito es ya por la clase laboriosa y demo­
crática que le niega hogar y le obliga a 
ir errabundo por la tierra como el judio 
de la maldición bíblica.

Agentes trotskistas han extendido por 
España ramificaciones del movimiento de 
agresión hacia la gran patria del proleta­
riado, y han ganado, también, muchas con­
ciencias honradas con el espejismo de una 
demagogia ultrarrevolucionaria que incons­
cientemente sirven al fascismo. La Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas es el 
país que más expone por ayudarnos y nos­
otros decimos a los trotskistas españoles, 
sin extendernos en lo tanto dicho sobre 
ellos: El español que hoy va contra el Go­
bierno de la U. R. S. S. y contra sus diri­
gentes, necesita ser o un insensato o un 
fascista.

ZANETTI

IM P O R T A N C IA  DEL C E N T IN E L A

Camanadas: Dada nuestra militarización 
es de imprescindible necesidad ir conocien­
do poco a poco los asuntos de orden mili­
tar. Ser el modelo de lealtad, valor y dis- 
ciplina férrea dentro de nuestro Ején'cito 
Popular.

Desde que se hacen las (juardias en este 
cuartel, restiUa que a los centinelas los he­
mos mirado como amigos y sin ver la 
autoridad, y es menester que todos, absolu­
tamente todos, comprendamos la impor­
tancia que tiene y el respeto que debemos 
tenerles. Ellos son el vigilante constante de 
nuestra casa. Tenemos la plena confianza 
de que nuestro sueño es vigilado por esos 
hombres estoicos que a cualquier hora de 
la noche les encontramos con su fusil en 
la mano, siempre en su puesto.

Orden que dé un centinela hay que cum- 
plirla a rajatabla, pues esa orden no dima- 
tia del mismo, sino de nuestros superiores, 
los cuales le exigen su más exacto cum­
plimiento, a la par que le da plenos po­
deres para hacerse respetar por todos los 
medios.

Os voy a contar un caso ocurrido a cier­
to soldado con nn coronel del antiguo Ejér­
cito.

Dando una mielta de noche el coronel 
para ver si los centinelas estaban en su 
sitio y hacían la vigilancia como era debi­
do, llegó al puesto más lejano del cuartel, 
donde se le dió el alto las tres veces regla­
mentabas sin obtener contestación por 
parte del coronel. El soldado le disparó y 
le hubiese matado de no vocear: “¡Que soy 
el coronel! ¡Que soy el coronel!” Se acer­
có al centinela, le tomó nombre y apellidos 
y enseñándole la gorra atravesada por un 
balazo le dijo secamente: “Mañana, a las 
nueve, te presentas en mi despacho”.

A las nueve se presenta temblando y el 
coronel le dice: “Toma cinco duros ¡)or 
cumplir con tu deber como centinela, y 
ahora vas al sargento de semana y le di­
ces de orden mía que esté contigo hasta 
que hayas disparado 10.000 tiros al blanco 
como castigo para que otra vez no te fa­
lle la puntería”.

Es lino de los pocos casos del régimen 
militar antiguo en que la disciplina ver­
dadera triunfó. La disciplitm que nosotros 
nos debemos imponer. Fe ciega en ella, 
pues de esta forma conseguiremos aplas­
tar para siempre a la bestia feroz que se 
nos quiei'e imponer.

E l capitán,

GONZALO GONZALEZ

 ̂ Milicianos: No debéis impor­
tunar al compañero'que repar­
te la comida con peticiones 
de más; se os sirve lo sufi­
ciente, y si pedís más habrá 
compañeros que se queden 
sin ella, como sucede con fre­
cuencia.

Ayuntamiento de Madrid
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L MOTORISTA Y LA MOTO

CAMBIO DE VELÜClüADi:S
Por LAUREANO GONZÁLEZ

En el número anterior, o sea con fecha 23 de enero, 1937, 
los camaradas que se encuentran en el laborioso trabajo de la 
Sección de Cultura, deseosos que en dicho número saliera algTín 
apunte mió, por la precipitación, echaron mano a otros apuntes 
ds los que yo tenia entregados. Haciendo constar que el referido 
apunte no era relacionado con la motocicleta, sino para los 
vehículos de cuatro ruedas.

Haciendo constar que tampoco hay que echar en terreno 
vacío ese apunte, ya que en este Batallón existen motos con 
transmisión con cardam. Y en otro número explicaré las ven­
tajas que tiene dicha transmisión sobre las de cadena ,y jla. 
conservación de la misma.

1

AVERIAS MAS FRECUENTES QUE SU­
FRE EL CAMBIO Y EL EMBRAGUE

Estas son: En el cambio de velocidades, una de ellas, suele 
ser que no tomen las velocidades, o sea que en el momento que 
se trata de poner la primera velocidad, la máquina sale an­
dando, o que cuando tratamos de parar, se cala el motor. Esta 
sobreviene porque no desplaza el embrague, y se corrige d=̂ 
la siguiente forma: se tensa un poco el tensor que lleva o. 
niismo precisamente para este trabajo, y si es que no encajan 
bien alg'unas ccn las velocidades, en ese caso se suelen reglar 
con la varilla que va del cambio al mando de la misma; para 
hacer este trabajo es necesario montar la máquina sobre el 
soporte y una vez en él, se hace girar la rueda trasera y de 
esta forma se comprueba si engrana bien, hasta comprobar que 
el sector hace el encaje bien en su sitio, teniendo en cuenta 
que los sectores los hay de diferentes modelos, como son los 
de bola, trinquete y uñeta; empezamos a comprobar la pri­
mera velocidad; si encaja bien la primera, y si hace bien dicha 
velocidad, pasaremos al punto muerto; así, luego se pasa a 
comprobar el de la segunda, y después el de la tercera, y así 
sucesivamente. Ahora bien: para hacer el reglaje anterior hay 
que tener presente, si necesita la varilla extraerse, si es para 
la primera; y en algunos cambios, no en todos, es el de enco­
gerse. Esto de estirar o encoger se hace por medio de su rosca; 
esto, desde luego, ya es cosa del motorista, quien debe darse 
cuenta si al soltar el bulón necesita roscar más o menos.

Más sobre la l¡in|iíeza de la moto
Por JORNET

Rara es la semana que sobre este tema no diserte un ca­
marada u otro de nuestro Batallón.

Yo no puedo dar consejos técnicos, pero los muchos casos 
vistos durante cerca de cuatro meses de servicio me autorizan 
a hablar sobre este asunto, en el que también he pecado de 
dejadez algunas veces.

Con cuidados y ganas de trabajar, una moto deficiente se 
convierte en una buena máquina:

Operando en un sector, con varios camaradas más, con dife­
rentes marcas de motocicletas, entre ellos hay uno y una, es 
decir, una moto y un motorista, él, por su buen humor y carác­
ter se distingrue; ella, por sus lineas poco aerodinámicas y mar­
ca, es una moto que, con todo el gas dado, en los primeros días 
no hace ni los sesenta a la hora. Se lo hacemos notar, a lo que 
contesta que cuanto más despacio vaya, más floja será la 
“torta”; pero no es que él esté conforme: no hay momento libre 
que tenga que no esté repasando, engrasando y limpiando de 
arriba abajo su máquina; y un día y otro él está dispuesto a 
encontrar la avería que la haga aminorar su velocidad.

Por necesidades del servicio de este sector han sido pedidos 
cuatro motoristas más; han llegado, y, después de saludarnos, 
me han entregado sus fichas, todos números altos. Es un día 
de lluvia, con el consiguiente barrizal y, por consecuencia, las 
motos vienen sucias. Les ofrezco comida, y me contestan que 
quisieran limpiar antes las máquinas. Se les indica dónde está 
el garaje, se trasladan allí y comienzan con una limpieza ge­
neral, incluso ha habido quien hasta las cubiertas ha lavado.

La motocicleta no ha de limpiarse y engrasarse por coque­
tería, por si está bonita, no; debe cuidarse porque nosotros es 
a ella a quien debemos en muchos casos la vida, por su buen 
funcionamiento y, además, porque no es nuestra; es el pueblo 
y la República quien la puso en nuestras manos para dar el 
mayor rendimiento en la guerra contra el fascismo, y tenemos 
la obligación de devolverlas después del triunfo si nos es posible 
en las mejores condiciones para la labor de reconstrucción que 
tendremos que hacer.

*  I
( C O N S E J O S

Por MANUEL RODRIGUEZ 
y SALVADOR GARCÍA

Camaradas: La moto (ya se demostró), no solamente vals 
para llevar un parte de guerra, para que nuestras fuerzas avan­
cen o retrocedan; acordaos del día de Toledo, en que los chico.s 
que hacía ocho días les habíamos dado de alta, y otros doce que 
aun estaban de prácticas, no solamente llevaron partes, entre 
dos fuegos, sino también supieron llevar, en el soporte de 
la máquina, atados a sus cuerpos, hombres que la metralla fas­
cista dejó en tierra malheridos. La moto es, si se la cuida, si se 
la trata como se debe, una gran arma de combate en todos los 
momentos; por tanto, os rogamos, en bien de la causa, volváis 
a escuchar lo que tantas veces se os ha dicho.

Primero. Que cuando os veáis en un apuro, o sea cuando 
tengáis que hacer un servicio con urgencia, o bien os veáis com­
prometidos, y llevéis una moto que os cueste trabajo el ponerla 
en marcha, bien porque no estén los platinos limpios, o porque 
estén mal reglados, por falta de nivel, o por estar las bujías su­
cias o mal regladas, pues en estos casos acordaos de cuánto os 
hemos exigido pongáis la moto en marcha, empujándola, pues 
—os lo volveremos a decir—, al llegar a la moto (todo esto rá­
pido), al tiempo que la bajáis del soporte, flotar el carburador, 
meter la segunda, descompresar, y veréis cómo al mismo tiempo 
que os alejáis del sitio de peligro, con esto conseguís poner la 
moto en marcha, antes y sin tanto esfuerzo que dando la patada 
al pedal de arranque.

Segundo. Acordaos siempre, cuando la moto arranque, de 
abrir el aire y de avanzar el encendido; cuando vayáis por las 
carreteras, al empezar a subir ima pendiente, y a medida que 
vayáis coronando, debéis ir retardando dicho encendido, y, ya 
una vez en el llano, promediar el encendido, o sea: siempre de­
béis de llevar la máquina más bien avanzada que no retardada.

El freno nunca debéis de emplearlo, yendo lanzados, brus­
camente, o sea al ver el peligro o curva; si vais en directa de­
béis meter la corta, o sea la tercera, si es de cuatro velocidades; 
y si es de tres, la segunda, y cerrar gases; como de antemano 
ya tenéis probada la máquina y sabéis la compresión que tiene, 
veis que no se sujeta, la otra velocidad más corta y, al mismo 
tiempo, im punto de freno; de esta forma entraréis seguros y 
podréis salir mucho más rápidos, pues si al llegar a las curvas 
desembragáis, frenáis, y luego, sin haber cambiado, volvéis a 
embragar y dar gases otra vez, conseguiréis varios males: Pri­
mero, quemar el embrague; segundo, y muy importante, el rom­
peros las narices, porque al desembragar desconectáis el motor 
de la rueda motriz y, por tanto, entráis a base de freno, y el 
zagazo, si el piso no está en buenas condiciones, es seguro que 
en estos casos se produzca.

Tercero. También es frecuente se cale el motor, por no po­
der arrastrar el desarrollo tan largo estando la moto medio pa­
rada y, por tanto, las cadenas, a consecuencia de esos tirones, 
dan de sí.

Camaradas: Modo de comprobar si la cadena está bien ten­
sada, o si está dada de sí, tenéis que hacerlo de la forma si­
guiente :

Para ver si está dada de sí, una vez levantada la moto por 
medio del soporte, y con la mano, veis el vano que hace y, gi­
rando la rueda, veis que en una postura está tensada, y al girar 
media vuelta, la rueda está más floja; entonces, promediar,lo 
más tensado por lo que está menos; de no hacerlo de esta for­
ma llegaríais a saltar la cadena.

CONSERVACION DE LA MOTO

Cuando una moto lleve varias horas parada, y el servicio no 
exija salir rápidamente, os aconsejamos que, cogido el descom­
presor, deis varias patadas a la puesta en marcha, pues con esto 
conseguiréis despegar el pistón del cilindro, porque con la frial­
dad, aunque empleemos buenos aceites, se congela y queda el 
pistón pegado al cilindro; acto seguido, frotar el carburador, 
cerrar el aire, retardar el encendido y, con un punto de gas, dar 
una patada fuerte, o varias, hasta conseguir lo que pretendemos.

Una vez en marcha, avanzar el encendido, ir abriendo el 
aire poco a poco y tenerla en marcha un par de minutos al ra- 
lenti, pues si nada más poner la máquina en marcha la damos 
acelerones en vacío, sin que haya podido empezar a circular el 
aceite, podemos fundir bielas, romper pistón o que se gripe el 
motor.
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TEMAS NUESTROS PREGUNTAS DE MUJER
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LA LIMPIEZA
Nuesta’a oasa de Milicias tiene que sier 

algo más que un cuartieil. Debe se.r el bo­
gar, el rermanso acogedor que encontremos 
después de las 'duras jomadas de la trin­
chera o de la ntarcha agotadora de kiló­
metros y kilómetros de recorrido. El ca­
marada que viene del frente, lel que exte­
nuado deja su moto a la puerta de nuestra 
casa, debe encontrar en ella el ambiente 
gPaito que le descanse y tenajple paira em­
prender de nuevo 'la jornada. E5sto se loon- 
sigue fácilmente cuidando de imantener el 
cuartel limpo, pulcro, alegre y confortaible, 
para que los compañeros que corren por 
lejanas danreteras recuierdisn siemp.re con 
nostalgia este rincón tibio y aicogedor, don- 
die la vida tiene calor ¡hogareño.

Si el cuairtel es, en cambio, sucio y des­
cuidado, se asemeja a aquellos cuarteles 
antiguos, donde toda inicomodiJdad tenía su 
asiento. Resunta entonces ima cosa fría y 
desagradiaible. El combatiente siente repul­
sión o desipego hacia' ella  ̂ añora, en cam­
bio, ,s!u hogar, y  cuando vuelve al cuartel 
lo hace sin alegría, como imponiéndose una 
dei-agradabie obligación. Le pesa lo que 
más debía amar.

En manos de todos está el remedio de 
ésto y la manera die evitar que nuestra c'a- 
sa se haga inhóspita. Fácil (es cuidar y te­
ner 'atención de no ensuciar indelndamente 
suelo, iparedes, ni muebls- ; hasta eJl arroyo 
que corresrponde a nuestra fachada debe 
ser especialmente cuidado por nosotros. No 
denramemos comida ni papeles; no escu­
páis sino dentro 'de lae escupideras: no mo­
jéis ni ensuciéis los waters.

Poco esfuerzo es el que ss pide a cada 
uno para que consigaimos hacer una 'casa 
mod'elo, que ai todos nos satisfaga y llene 
de legítimo orgidlo. Con ello pondremos 
muy alta nuestra reputación de hombres 
conscientes, ya que la limpieza es el mejor 
exjponente (de la cultura..

No debemos olvidar tampoco a nuestras 
camairadas de la limpi'e>¿a, que se eslfuer- 
zan por mantener el cuartel limpio y cuyo 
trabajo aumentamos, y a veces sabotea­
dlos, con la estúpida 'Costumbre de dejar 
siempre huella de nuestro paso. Solamente 
el no perjudicar a nuestras compañeras de 
la limpieza es razón suficiente para ser 
cuidadosos.

l)iseij)|¡na iio es servilismo: 
¡¡ES LA VICTORÍA!!

A BES por qué luchas, 
com pañero?

C a m a ra d a : E n  los m o m e n to s  a c tu a le s  tie n e s  un  ún ico  d e b e r  q u e  cu m plir:  
g a n a r  la g u erra . P e ro  no creas q u e  co n  e s to  h a s  h ech o  to d o  lo q u e  la R e v o lu ­
ción  e x ig e  d e  ti. E s  n ecesario , a d e m á s , q u e  te n g a s  un a  idea  a b so lu ta m e n te  
clara d e  a q u e llo  p o r  lo q u e  e s tá s  lu c h a n d o . E s  im p resc in d ib le , si q u ie re s  h a cer  
un a  labor revo lu c io n a ria , q u e  p e n e tr e  en  el fo n d o  d e  tu  a lm a la co n v icc ió n  f irm e  
d e  q u e  la R e v o lu c ió n  p rec isa  to d o  lo q u e  so m o s, to d o  lo q u e  n o so tro s  p o d e m o s  
d a rle , p u e s to  q u e  ella  es el lo g ro  to ta l d e  n u e s tra s  a sp ira c io n es.

L a  g u erra  se  g a n a  con  h ero ísm o ; L A  R E V O L U C I O N  S E  L O G R A  C O N  
S A C R I F I C I O :  y  e l sa crific io  es el h ero ísm o  ca lla d o  y  co n tin u o : se  g a n a  con  
la ren u n c ia  d ia ria  a to d o  lo q u e  no  sea  u n  p a so  hacia  a d e la n te  en  el ca m in o  re­
vo lu c io n a rio . E s  m u y  d ifíc il  se r  héroe: p ero  tú , ca m a ra d a  co m b a tie n te , y a  h a s  
sa b id o  serlo : a p ren d e , ah o ra , sin  ilu s io n es  d e  n in g u n a  clase , a se r  un  b u e n  re ­
vo lu c ionario . D e b e s  c o m p re n d e r  q u e  h a s  to m a d o  so b re  tu s  h o m b ro s  la  la b o r  
in m en sa  d e  liberar a las c la se s  p ro d u c to ra s  d e  la tira n ía  q u e  so b re  e llas p esa , 
y  q u e  es ta  la b o r  va q u izá  a c o n su m ir  to d a s  tu s  en erg ía s  en  e l ca m in o  le n to , y  
ja m á s in te rru m p id o , d e  la ta rea  d ia ria . T u  m is ió n  es  d u ra ; p ero  s i te  a su s ta s ,  
si re tro c e d e s  a n te  ella , se rá s  in d ig n o  d e  q u e  se  te  h a y a  e n c o m e n d a d o . R e c u e r ­
d a  la p r e g u n ta  q u e , en “L o s  m a rin o s  d e  C r o n s ta d t" , hace  el com isario  p o lítico  
a los m a r in ero s  reu n id o s: “¿ Q u ién  q u ie re  te n e r  e l a lto  h o n o r  d e  m orir  p o r  la  
R e v o lu c ió n ? ” Y  cu m p le  con  el h o n o r  q u e  se  te  o to rg a  d e  sa cr ifica r te  p o r  ella .

S i  a hora , in m e d ia ta m e n te , la  R e v o lu c ió n  no  p u e d e  d a r te  lo q u e  tú  crees  
te n e r  d e re c h o  a e x ig ir  d e  ella , y , p o r  el co n tra r io , te  e x ig e  cada  v e z  m á s, p ien sa  
q u e  así ha d e  ser  para  q u e  tu s  h ijo s  p u e d a n  recib ir, lim p io  d e  d o lo res , u n  m u n ­
d o  n u evo , q u e  tú  has p ro d u c id o  con  d o lo r . R e m a c h a  b ien  en  tu  ca b eza , g ra b a  
b ien  en  tu  co ra zó n , si d e  v e r d a d  q u ie re s  ser  u n  revo lu c io n a rio , que jamás po­
drás desertar del puesto que se te asigne, q u e  n u n ca  te n d rá s  d e re c h o  a a b a n ­
d o n a r lo  p o r  u n  m o tivo  p erso n a l, d e  o rg u llo  o e n v id ia , y  q u e  si, lo  ha ces , d e b e ­
rás ser  c o n s id e ra d o  com o en em ig o . S i  a lg u n a  v e z  crees  q u e  tu  r e n d im ie n to  p o ­
d ría  ser  m a y o r  en  o tro  s itio , p ro cu ra  d em o stra r lo ; P E R O  S I  N O  L O  L O ­
G R A S ,  N O  D E J E S ,  P O R  A M O R  P R O P I O  O F E N D I D O ,  E L  L U G A R  
Q U E  O C U P A S .  R e c u e rd a  q u e  tu  p u e s to  es com o  u n a  tr in ch era  d e  g u erra , y  
q u e  las tr in ch era s  no  p u e d e n  d e ja rse  a b a n d o n a d a s  n u n ca .

H a z  va ler  tu s  d erech o s: p ero  te n  s iem p re  p r e se n te  q u e  p ara  lo s  q u e  to m a n  
so b re  si la la b o r d e  e d ific a r  un  m u n d o  n u e v o , lo s d e re c h o s  so n  m u y  p o ca  cosa  
s i se  los co m p a ra  con  lo s d eb ere s;  y , e n tre  e s to s  d e b e re s , e l p r im ero  es  q u e  
p e rm a n e zc a s  s iem p re  en tu  p u e s to  d e  co m b a te , s in  la m en o r  so m b ra  d e  in te rés  
o a m b ic ión  p erso n a l, s in o  so la m e n te  para  p ro cu ra r  a las m a sa s  q u e  tra b a ja n , 
y  a las cu a les  p e r te n e c e s , en  un  fu tu r o  no  m u y  le ja n o , la v id a  d e  b ien es ta r , c u l­
tu ra  y  tra b a jo  fe l iz  q u e  tú  no  p u d is te  d is fru ta r .

C u a n to  m a y o r  sea  tu  e sp ír itu  d e  sa crific io , ta n to  m á s  p ró x im o  es ta rá  ese  
d ía  p ara  la c la se  tra b a ja d o ra . Q u e  ni s iq u iera  tu s  h ijo s , c u a n d o  lleg u en  a h o m ­
bres, te n g a n  q u e  co n o cer  una  ép o ca  d e  sa crific io s  com o  a q u e lla  en  el tra n s ­
curso  d e  la cu a l tú  has fo r ja d o  la R e v o lu c ió n .

V I C T O R I N A  G . D E  R A M A L E S

C O N S I G N A S
No critiques las órdenes superiores. Todas son buenas: te conducen inexorable­

mente hacia la victoria. Acátalas implacablemente.

Lo que tú opinas sobre un hecho guerrero no e,s lo mejor; lo mejor es lo que el 
Mando determina.

El Mando, en sus resoluciones, mira por todos. No tiene interés en molestar a nadie.

Tils conocimientos son siempre fragmentarios; únicamente el IMando tiene una vi­
sión total del teatro de la lucha. Confía en él.

A enemigo más fuerte, contestemos con una mayor audacia, una cohesión más 
íntima, con disciplina ciega.
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“FRANCO ES EL AMO DE ESPAÑA,ti ^

Y ESTO YA A NADIE LE EXTRAÑA”

Franco ofrece el oro al moro, 
y el moro le ofrece al oro.

Le da un pedazo de España. 
De esta forma al nazi engaña.

r?.'" ■ ■
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A Mussolini da im trozo, 
y ríe con alborozo.

\

Y viene la confusión. 
Todos piden su ración.

Ya está en sus postreros días, 
y con las manos vacías.

Después que ha “quedao” sin nada 
le sacuden la patada.

DIANA. Artes Gráficas.—Larra, G.—Madrid.
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